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		Capítulo 1

		SUPONGO que esto es una broma, ¿verdad?

		El duque Javier Alejandro Diego Herrera se apartó de la ventana del castillo, desde la cual se divisaba el precioso paisaje andaluz, para mirar al anciano que tenía delante.

		-Te aseguro que no bromearía sobre algo tan importante -contestó Ramón Aguilar fríamente-. Las condiciones del testamento de tu abuelo son muy claras; si no te casas antes de cumplir los treinta y seis años, será tu primo Lorenzo el que pase a tener el control del Banco de Herrera.

		Javier maldijo de manera sucinta, frunciendo el ceño. 

		-¡Dios! -espetó-. Como frecuentemente comentaba mi abuelo, Lorenzo es como un niño pequeño. No tiene una meta en la vida, no tiene ambiciones. Dime, ¿qué tiene él para que Carlos creyera que sería un sucesor más creíble que yo como presidente del banco? -dijo mientras la incredulidad estaba dando paso al enfado.

		-Él está casado -murmuró el señor Aguilar.

		Javier, que había estado andando por la habitación como un tigre encerrado, se detuvo repentinamente. Miró al desafortunado abogado que había sido el hombre de confianza de Carlos Herrera. 

		-Desde que tenía diez años mi abuelo me estuvo preparando para que ocupara su puesto como cabeza de la familia Herrera y, más importante aún, como director del Banco de Herrera -dijo entre dientes, tratando de controlar su enfado-. ¿Por qué iría a cambiar de opinión de repente?

		El hijo de Carlos, el padre de Javier, había muerto de una sobredosis tiempo después de haber sido expulsado de la familia. Javier había pasado entonces a ser el duque de Herrera cuando su abuelo había muerto, pero lo que más le importaba, el control del banco, la mina de oro, todavía se le escapaba de las manos.

		-¿Estás queriendo decir que se me niega tener lo que es mío porque mi primo está casado y yo no? ¿Es ésa la única razón? -exigió saber. Sus ojos color ámbar echaban chispas.

		-El último deseo de tu abuelo fue dejar el banco en manos de un hombre en el que pudiera confiar y que garantizara la continuidad de su éxito.

		-Yo soy ese hombre -masculló Javier, impaciente.

		-Durante los últimos meses ha habido muchas cosas que preocuparon, e impresionaron, a tu abuelo -dijo el abogado.

		Entonces sacó unas fotografías de su escritorio, fotografías en donde se veía a Javier en compañía de diferentes mujeres, pero todas rubias y con un protuberante escote.

		Javier miró las fotografías y se encogió de hombros para mostrar su indiferencia; ni siquiera podía recordar el nombre de muchas de aquellas mujeres.

		-No me había dado cuenta de que mi abuelo esperaba que yo hiciera un voto de celibato -espetó.

		-No esperaba eso. Los términos de su testamento establecen que debes encontrar una esposa. Y creo que te quedan dos meses para hacerlo… o perderás el control del banco. El Banco de Herrera es un banco tradicional…

		-Que yo pretendo arrastrar al siglo XXI -terminó de decir Javier misteriosamente.

		-Carlos apoyaba tus innovadoras ideas, y es cierto que el banco necesita ser modernizado. Hay que inyectar ideas frescas, pero no podrás hacerlo sin el apoyo de tu equipo -advirtió Ramón-. Los directivos son precavidos y no les gustan los cambios. Quieren un presidente que comparta sus valores de decencia y moralidad… que tenga una familia. No les gusta ver las fotografías que aparecen de ti y de tus últimas conquistas en la prensa sensacionalista.

		Ramón hizo una pausa, pero continuó hablando.

		-A Carlos le preocupaba que tu… abundante vida social estuviera teniendo efecto sobre tu capacidad decisoria. Tengo entendido que ha habido problemas con la filial británica del banco. El encargado que nombraste, Angus Beresford, ha resultado ser una mala elección.

		Javier sabía que había cometido un error con Angus, que le había traicionado. No necesitaba que se lo recordasen.

		-Tengo la situación controlada. Me estoy ocupando del problema y puedes estar tranquilo; le pediré cuentas a Beresford -gruñó, furioso.

		Se acercó a mirar de nuevo por la ventana la enorme propiedad de los Herrera. Él era el dueño de todo aquello, pero se sentía como un rey destronado. El Banco de Herrera era suyo. Había pasado los últimos veinticinco años esperando aquel momento, y darse cuenta de que su abuelo no sólo había dudado de su capacidad, sino que también había expresado aquellas dudas a otras personas, era duro de digerir.

		-Soy la persona ideal para ese trabajo -señaló fríamente-. ¿Cómo podía dudarlo mi abuelo simplemente por unas pocas fotografías que me hicieron los malditos paparazzi? ¡Y eso del matrimonio! Madre de Dios, ¿en qué benefició a mi padre haberse casado? Mi madre era una bailadora de flamenco y una mujerzuela que le destrozó la vida a mi padre con sus aventuras amorosas. Créeme; nunca permitiré que ninguna mujer goce de tal poder sobre mí. ¿Qué demonios le hizo a mi abuelo pensar que yo querría casarme?

		-Tu abuelo esperaba que eligieras a una mujer de tu misma clase social, una mujer que entienda las responsabilidades de ser la esposa de un duque -murmuró el abogado-. De hecho, poco antes de morir, Carlos me confió que esperaba que te casaras con Luz Vázquez.

		-Yo le dejé claro que no tengo ninguna intención de casarme con una niña de diecisiete años. Dios, Luz todavía está en el colegio -explotó Javier.

		-Ella es joven, eso es cierto, pero sería una excelente duquesa. Y, claro está, el matrimonio tendría el beneficio añadido de fusionar a dos grandes familias dedicadas a la banca. Piénsalo.

		La última conversación que Javier había tenido con su abuelo había sido parecida, y reconoció, como había hecho en aquel momento, el atractivo de la unión de dos de los bancos españoles más poderosos. Pero no era tonto y se había dado cuenta de que era la manera que había tenido su abuelo de seguir controlándole… incluso desde la tumba. Miguel Vázquez, viejo amigo de Carlos, quedaría muy satisfecho, y él terminaría atado a una niña mimada que no había ocultado su encaprichamiento por él.

		Su abuelo, que había sido muy astuto, se había salido con la suya por el momento, pero Javier estaba decidido a ganar aquella batalla y nada, ni incluso el inconveniente de tener que encontrar esposa, le detendría.

		-Así que tengo dos meses para encontrar una duquesa -murmuró serenamente-. ¿Crees que podré hacerlo, Ramón? -preguntó, sonriendo abiertamente, evidenciando la confianza que tenía en sí mismo.

		-Sinceramente eso espero -contestó Ramón-. Si hablas en serio cuando dices que quieres ser el próximo presidente del banco.

		-Es lo que siempre he deseado, y no hay nada que no hiciera para conseguirlo -dijo Javier, a quien se le borró la sonrisa de la cara.

		Ramón pudo ver en él la dureza, la implacabilidad y la inexorabilidad de su abuelo. Sintió lastima por quien fuese a llegar a ser su esposa, ya que durante años todos los matrimonios Herrera habían sido un infierno.

		Javier le tendió la mano al abogado de su abuelo.

		-Nos veremos en dos meses y te presentaré a mi novia -dijo, repasando mentalmente la lista de varias de sus novias, preguntándose cual accedería a un matrimonio como aquél. Tendría que ofrecer un buen incentivo económico que se pagaría el día de su divorcio. No quería malentendidos.

		-Eso espero. Y, en tu primer aniversario de bodas, me encantara firmar el traspaso de todo el poder del Banco de Herrera a tu nombre. Hasta entonces, suponiendo que encuentres una esposa antes de tu cumpleaños, continuarás con tu papel de presidente del banco, pero todas las decisiones que se tengan que tomar deberán ser aceptadas por mi equipo legal y por mí.

		-¡Un año! -exclamó Javier, agarrando el testamento de su abuelo.

		-Tu abuelo creía que actuaba en beneficio del Banco de Herrera -comenzó a explicar Ramón, pero dejó de hablar al observar la heladora mirada de Javier.

		-No te equivoques, Ramón -gruñó-. Tendré lo que por derecho me pertenece y nada, ni siquiera los mandatos de un fantasma, me detendrán.
		

	
		Capítulo 2

		LA GUÍA establecía que el Palacio del León era del siglo XII y de estilo morisco, construido en Sierra Nevada. Desde él se veía toda la ciudad de Granada. La carretera que llevaba al castillo era muy empinada, y Grace tuvo que cambiar a una marcha más corta. Pensó que, si seguía subiendo, llegaría a las nubes.

		En la distancia, podía ver las montañas que se alzaban aún más. Todavía tenían nieve en las cimas, pero donde estaba ella todo estaba verde. Llovía, lo que acompañaba su humor.

		-Ha estado lloviendo durante tres días -le había dicho el encargado de su hotel cuando había llegado a Granada-. No es muy corriente, teniendo en cuenta que la primavera está terminando… pero espere, mañana saldrá el sol y usted estará feliz.

		Pero Grace pensó que aquel hombre no sabía que se requeriría mucho más que un cambio en el tiempo para levantarle el ánimo. Se imaginó a su padre, demacrado y sin afeitar, desplomado en una silla. El magnífico encargado de banca se había desmoronado ante sus ojos y en su lugar había un hombre completamente destruido.

		-No puedes hacer nada, cariño -le había dicho Angus, intentando sonreír.

		Incluso en aquellos momentos su padre había seguido tratando de proteger a su única hija, lo que había provocado que ella estuviese decidida a hacer algo.

		Su padre era su héroe, el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra, pero la impresión que le había causado la malversación de fondos que había provocado éste en el banco la había dejado muy impresionada. Había comprendido sus razones, desde luego. Todos aquellos años observando cómo su madre se deterioraba debido a su enfermedad neuronal habían sido devastadores. Angus había tratado de buscar un remedio contra lo incurable. Lo que fuese, desde los remedios herbales chinos hasta los costosos tratamientos en los Estados Unidos; había merecido la pena haberlo intentado para aliviar el dolor de su adorada esposa.

		Pero al final todo había sido inútil, y Susan Beresford había fallecido hacía dos años, pocas semanas antes del veintiún cumpleaños de Grace. Ella no había sabido hasta hacía un par de semanas que su padre había financiado los tratamientos de su madre jugando dinero ni que aquella adicción le había llevado a «tomar prestado» dinero del Europa Bank, la filial británica del Banco de Herrera, para haber pagado sus deudas.

		-Siempre planeé devolverlo, lo juro -había dicho Angus ante el espanto de su hija-. Un golpe de suerte, eso era todo lo que necesitaba. Hubiese podido devolver el dinero, cerrar las cuentas falsas y nadie se hubiese enterado de nada.

		Pero lo habían hecho. Un auditor había visto irregularidades y habían llegado hasta el fondo del asunto. Y ella sólo había podido ver cómo su mundo y, más importante aún, su padre, se desmoronaban.

		Murmurando, angustiada, volvió a fijar su atención en la carretera, que seguía muy empinada. En un momento dado agarró el volante con fuerza al ver un despeñadero y darse cuenta de que, si hacía un mal movimiento con el coche, podría caer por el barranco. Odiaba las alturas y comenzó a marearse. Se planteó dar la vuelta, pero la carretera era demasiado estrecha como para hacerlo. Y, además, tenía un trabajo que hacer.

		El Palacio del León era la residencia de la familia Herrera desde hacía muchas generaciones y deseó que el duque estuviera en casa. Las cartas que le había enviado no habían obtenido respuesta, y todos los intentos de contactar con él por teléfono habían sido evitados por su eficiente equipo personal. Desesperada, había viajado a las oficinas centrales del banco en Madrid y desde allí había tomado un avión hasta Granada, donde le habían informado de que el presidente estaba en su residencia privada en las montañas.

		Para su alivio, la carretera comenzó a hacerse menos empinada y, al dar la vuelta a una curva, pudo ver el castillo.

		Cuando por fin se bajó del coche, tenía el corazón revolucionado. Le dolían todos los músculos, aunque no sabía si era debido a la difícil conducción o al hecho de que por fin iba a ver a Javier Herrera.

		El castillo era un ejemplo muy impresionante de la arquitectura morisca, pero Grace no dejaba de mirar la puerta, que estaba flanqueada por dos leones de piedra. Se estremeció y pensó que no le gustaría estar por allí a oscuras. En realidad no le gustaba estar allí, pero el duque de Herrera era el único que podía salvar a su padre y, cuanto antes lo viera, mejor.

		Se estaba empapando bajo la lluvia y se acercó de nuevo al coche para tomar la pashmina que había llevado con ella.

		Entonces se dirigió a llamar a la puerta y, justo cuando iba a hacerlo, ésta se abrió y aparecieron dos figuras. Una de las personas que aparecieron ante ella era claramente un miembro del personal del castillo y la otra era un hombre mayor y bajito.

		-He venido a ver al duque de Herrera -dijo Grace con la voz entrecortada.

		Gracias a las vacaciones que había pasado durante años con su tía Pam en Málaga, hablaba español con fluidez.

		-Si tiene aprecio por su vida, señorita, no se lo recomiendo -dijo el anciano-. El duque no está de muy buen humor.

		Pero Grace, esperanzada, pensó que por lo menos estaba en el castillo. Javier Herrera estaba allí y todo lo que ella tenía que hacer era convencer al mayordomo de que le permitiera verlo.

		Varios minutos después todavía estaba en las escaleras.

		-Por favor -suplicó por última vez.

		-Lo siento, pero es imposible. El duque nunca recibe visitas imprevistas -insistió el mayordomo, impaciente.

		-Pero si le dijera que yo estoy aquí… le prometo que sólo le robaré cinco minutos.

		Pero el mayordomo cerró la puerta y ella, en un impulso infantil, le dio una patada.

		-Maldito seas, Javier Herrera -murmuró, parpadeando para apartar las lágrimas.

		Parecía que no tenía otra alternativa que conducir de vuelta a Granada, pero no podía soportar pensar que había fallado. No podía darse por vencida; el duque de Herrera estaba allí, al otro lado de aquellas paredes, y debía de haber alguna manera de acercarse a él y hacer que la escuchará.

		Recordó de nuevo a su padre, al que la muerte de su madre había afectado muchísimo, y que estaba sumido en una profunda depresión. Si pudiera quitarle el miedo que tenía de ir a prisión, una posibilidad muy probable, según el señor Wooding, el abogado de la familia, quizá él pudiese salir de la terrible situación en la que se encontraba.

		Había parado de llover y, aunque el cielo estaba todavía gris, tenues rayos de sol trataban de abrirse paso a través de las nubes. Entonces divisó una verja que daba al patio. Se dijo a sí misma que seguramente estaba cerrada, pero, para su asombro, al empujarla se abrió y pudo entrar al patio.

		El jardín era precioso; era como un pedazo de cielo que logró calmar sus nervios. Estaba repleto de fuentes y capullos de rosas. En un impulso, arrancó una flor y la olió. Durante unos preciados momentos sintió cómo el peso de sus preocupaciones la abandonaba. Podía haberse quedado allí para siempre, oyendo el dulce cantar de los pájaros.

		Pero cuando estaba observando embelesada una de las piscinas, tuvo la sensación de que alguien la estaba mirando. Se dio la vuelta despacio y se quedó sin aliento.

		Había un hombre en el extremo opuesto del jardín, pero incluso desde la distancia su altura era notable. Grace pudo sentir el poder y la fuerza de él, pero llamó su atención el dobermann que éste tenía a su lado. El miedo se apoderó de ella. Aquélla no era una mascota amigable; sin duda era un perro de defensa, y aquel hombre debía de ser un miembro de la seguridad del castillo.

		Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que había entrado en una propiedad privada sin autorización. Lo más sensato sería acercarse al hombre y disculparse, pero la expresión de su cara le parecía aterradora. El instinto se apoderó de ella y salió corriendo, pero al mirar hacia atrás por encima de su hombro vio que el hombre había soltado el perro, que corría hacia ella.

		Aterrorizada, Grace trató de encontrar una salida, pero el jardín estaba rodeado por cuatro paredes, tres de las cuales eran muy altas, aunque la cuarta era vieja y más baja.

		El perro estaba casi sobre ella y pudo imaginarse sus afilados dientes hundiéndose en su carne. Desesperada, comenzó a subir por la vieja pared y, utilizando toda su fuerza, logró llegar arriba. Se tranquilizó diciéndose así misma que ya estaba segura. El perro estaba debajo de ella, ladrando furioso, pero con suerte ella lograría pasar al otro lado. Al dirigirse a bajar la pared por la calle se dio cuenta de que estaba demasiado alta y que si lo intentaba seguramente moriría en la caída. Su única alternativa era volver a bajar al jardín… donde le esperaba el perro.

		Pero se quedó paralizada por el miedo y observó cómo el hombre se acercaba.

		-Tranquilo, Luca -dijo Javier, acercándose sin prisa hacia su perro.

		No sintió ninguna pena por aquella mujer y pensó que se podía quedar allí arriba todo el día. Estaba más que harto de los paparazzi que le perseguían constantemente. Ya tenía suficiente con aguantarlos en la ciudad, y ver a una periodista en su castillo le pareció demasiado.

		-¿Cómo ha logrado entrar? -exigió saber impacientemente-. ¿Y qué es lo que quiere?

		No podía ver que llevase ninguna cámara pero, mientras ataba al perro, pensó que quizá se le había caído cuando huía de él.

		-Baje de ahí; el perro está ya atado y no le hará nada.

		Pero Grace no se movió, y Javier frunció el ceño; no estaba de humor y todo lo que quería era que aquella mujer se marchará de su propiedad. Al mirarla con detenimiento se dio cuenta de que no era española, por lo que repitió lo que había dicho en inglés, ya que solía ser un medio universal de comunicación.

		-No puedo bajar -dijo por fin Grace, apenas susurrando. Estaba paralizada por el miedo debido a la altura de la pared, y sintió cómo le daba vueltas la cabeza.

		-Señorita, debe bajar de ahí -dijo él con cierto toque de apremio.

		Pero entonces se dio cuenta de que ella estaba aterrorizada y a punto de desmayarse.

		-No tiene por qué tener miedo -dijo en un tono más suave-. No le haré daño, ni tampoco el perro. Suéltese y yo la agarraré.

		Ella siguió allí paralizada, y Javier se asustó al ver cómo palidecía y cerraba los ojos. Por más que odiara a los periodistas, no quería ver cómo aquella chica moría despeñada.

		-Señorita, salte a mis brazos; conmigo estará segura. ¿Cómo se llama? -exigió saber.

		-Mi nombre es… Grace… Beresford -dijo ella mientras se dejaba caer, justo antes de desmayarse.

		Cuando Grace abrió los ojos, el terror se apoderó de ella al ver que él la llevaba en brazos.

		-¿Dónde me lleva? -exigió saber-. Déjeme en el suelo.

		No podía ver claramente la cara de aquel hombre, ya que el gorro le ensombrecía el rostro, pero su cuadrada mandíbula indicaba una gran fortaleza. Él se detuvo y la dejó en el suelo, ante lo que ella se tambaleó y cayó de rodillas.

		El hombre no hizo ningún intento de ayudarla; en vez de ello se quedó observándola, con el perro atado a su lado.

		-No me puedo creer que soltara el perro para que me atacara -dijo de forma acusadora, incapaz de controlar el temblor de su voz.

		-No me gusta la gente que se mete en propiedad ajena -contestó el hombre con dureza. A pesar de su fuerte acento, hablaba inglés perfectamente.

		Grace alzó su cabeza para mirarlo; su arrogante postura le irritaba. Seguramente sería un miembro del personal del castillo, pero estaba mirándola como si aquello fuese suyo.

		-¿Por qué ha entrado aquí? -gruñó él.

		-He venido a ver al duque de Herrera -contestó ella, haciendo un esfuerzo por levantarse. Todavía se sentía débil y desorientada.

		-¿Para qué? -preguntó Javier, sin hacer ningún intento por ayudarla.

		-Por razones personales -contestó ella, levantando la barbilla y mirando a aquel hombre.

		Afortunadamente no recordaba la caída, pero lo que estaba claro era que él la había salvado de romperse algunos huesos. No quería siquiera imaginarse si hubiese caído del otro lado de la pared, por el precipicio de la montaña…

		-Gracias por tomarme en brazos -murmuró con voz ronca-. Entiendo que esto es un jardín privado, pero yo he venido para ver al duque y…

		-Al duque no le gusta que le moleste gente que no ha sido invitada -informó altaneramente el hombre.

		Aquello irritó a Grace, que recordó su propósito de ver al duque, fuese como fuese.

		-Yo no vengo de improviso, tengo… una cita -mintió, humedeciéndose los labios.

		El hombre no respondió, pero su lenguaje corporal dejó clara su incredulidad.

		-Sí. He llegado pronto y, antes que quedarme esperando en el coche, decidí explorar el terreno. Lo siento -dijo, mirándolo con sus ojos azules y esbozando una tímida sonrisa-. Quizá el duque ya esté preparado para verme. ¿Podría llevarme ante él?

		Javier mantuvo silencio durante tanto tiempo, que ella sintió cómo la tensión se apoderaba del ambiente y, cuando por fin él habló, se sobresaltó.

		-¿Está segura de que quiere entrar en el Palacio del León, señorita Beresford?

		-Desde luego -contestó-. Le seguiré, ¿le parece?

		-Está bien -dijo el hombre, dándose la vuelta y dirigiéndose a toda prisa a entrar al castillo.

		Grace tuvo que hacer un esfuerzo para seguirlo. Cuando por fin entraron, le faltaba el aliento. Siguió a su guía por unas escaleras de piedra hasta una gran habitación que supuso debía de ser el despacho del duque.

		Ante su consternación, el hombre la siguió dentro de la habitación y le dio un vuelco el corazón cuando éste cerró la puerta tras ellos.

		Ignorándola, Javier sacó su teléfono móvil y murmuró algunas palabras al aparato.

		-¿Vendrá pronto el duque? -preguntó ella, mirando su reloj abiertamente.

		-Le prometo que no tendrá que esperar mucho tiempo, señorita Beresford -contestó él suavemente.

		Pero Grace se dio cuenta del sarcasmo que desprendía la voz de él, y su aprensión aumentó. Observó cómo el hombre se quitaba el abrigo, y le maravilló su formidable físico.

		-La policía llegara muy pronto -dijo él al quitarse su sombrero, sonriendo.

		-¿La policía? -dijo ella, muy impresionada.

		Aquel hosco extraño era más que guapo… le había dejado sin palabras. Su cara era perfecta. Tenía la piel aceitunada, el pelo oscuro y unas facciones duras, complementadas por sus curiosos ojos color ámbar, que emitían destellos de fuego.
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